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RESUMEN
El análisis de las alusiones a los Libros Sibilinos y al colegio de los quindecén-
viros en la Historia Augusta confirma la adhesión de su autor a los planteamientos re-
ligiosos y políticos de círculos paganos tradicionalistas como el liderado por Símaco.
Tales alusiones son en su mayor parte invenciones literarias insertadasen el texto con
fines claramente propagandísticos, y prueban que su autor tiene una imagen estereo-
tipada y libresca de la colección y de los sacerdotes encargados de su custodia.
SUMMARY
The study of the references to dic Libni Sibyl/ini and the quindecemvini in te His-
sonia Augusta confirms tat te autor follows te religious and political statements of
such traditionalist pagan circíes as te one lcd by Sunnnachus. These references are
mostly literary fictions inserted in te text for openly propagandist purposes, and show
te author’s stereotyped aud leamt view of te collection and its custodian priests.
Escrita muy probablemente en los años que discurren entre la derrota del
último ejército pagano de Roma en el río Frígido (394) y el saqueo de Roma
por Alarico (410)’, la Historia Augusta expresa, encubiertos tras la ficción lite-
rafia de una colección de biografías imperiales, los puntos de vista de una aris-
tocracia pagana a la defensiva frente a los embates del cristianismo, empeñada
en la recuperación y salvaguarda de las tradiciones religiosas y culturales que
1 Los argumentos de R. Syme son concluyentes en este punto («The Date of te HA»,
Ammianus and ¿he Historia Augusta. Oxford 1968, PP. 72-79, esp. p. 79; «Epilogue», Em-
perors and Biography. Studies in tite Historia Augusta, Oxford 1971, Pp. 281-290, CS~. PP.
285-290; «Fraud and Imposture”, Historia Augusta Papers, Oxford 1973, PP. 1-11, CS~. PP.
lo-li; «Propaganda in te Historia Augusta», Historia Augusta Papers, ci!?, PP. 109-130,
e5p. Pp. 129-130; «The End of Marcomanni», Historia Augusta Papers, ci!?, PP. 146-155,
esp. p. 155; «Controversy Abating and Credulity Curbed», Historia Augusta Papers, ci!?,
PP. 209-223, CS~. PP. 219-220). Un excelente estado de la cuestión en A. Chastagnol, «Le
probl~me de l’Histoire Auguste. État de la question», Historia Augusta Collaquium (Bonn
1963), eds. J. Straub - A. Alfoldi, Bonn 1964, PP. 43-71; vid, también id., HistoireAuguste.
Les empereurs romains des 15’ et III’ siécles, Paris 1994. pp. IX-XXXIV.
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habían cimentado el Imperio2. El anónimo que se oculta tras los nomino ficta de
los seis «autores» de estas Vidas no es, sin embargo, un simple propagandista:
tiene ideas propias y con frecuencia expresa sus opiniones a propósito del idea-
no de esta nobleza, aferrada a un pasado tan idealizado como irrecuperable.
El presente artículo se propone estudiar en qué términos concibe y des-
cribe este autor una de las instancias más venerables de la religión tradicio-
nal romana, la colección de los Libros Sibilinos y el colegio sacerdotal de
los quindecemviri sacnis faciundis, encargado de su custodia. En las histo-
rias de la religión romana y en los numerosos trabajos que abordan el con-
vulso periodo de los años finales del siglo IV e iniciales del V se suele des-
cribir los Libros como poco más que un símbolo inerte de antiguos tiempos,
en tanto que sus guardianes aparecen como un grupo acabado o en vías de
extinción3 (como, por lo demás, ocurre con los restantes sacerdocios roma-
nos); las escasas noticias que para la segunda mitad del siglo IV nos trans-
miten las fuentes justifican en buena medida esta impresión4. Sin embargo,
en el tránsito de un siglo a otro, dos autores, el poeta Claudiano y el biógra-
fo de la Historia Augusta, vuelven a citar la colección en sus obras, y no una,
sino varias veces, en términos que revelan la alta consideración que les me-
rece; más o menos por la misma época, los Libros Sibilinos han sido des-
truidos por orden de Estilicón, el hombre fuerte de la parte occidental del
Imperio (cuya caída el año 408 proporciona un terminus ante quem seguro
para datar la pérdida de la colección)5. Esta especie de «canto del cisne» cau-
sa perplejidad y precisa por ello de una explicación coherente. El estudio que
2 J~ Straub, Heidnische Ceschichtsapologeíik in den chnistilichen Spdtantike. Unter-
suchungen ¿¿ter Zeit und Tendez den Historia Augusta, Bonn 1963; E. Paschoud, Roma
aeterna: ¿sudes sur le pasriotisme romain dans lOccidení latin á l’épo que des grandes in-
vasions, Roma 1967, p. 108; id., «LaStoria Augusta come testimonianza e riflesso della cd-
si d’identitá degli ultimi intellettuali pagani in Occidente», ¡ crissiani e limpero nel IV se-
eolo. Col/oqulo su! Cnistianesimo nel Mondo Antico. Asti del Convegno (Macerata 17-18
diciembre 1987), eds. O. Bonamente - A. Nestori, Macerata 1988, pp. 155-168; A. Chas-
tagnol, Histoire Auguste, cit., pp. CLI-CLVI.
~ O. Bloch, s. u. «Duumviri sacris faciundisx~, Dictionnaire des Ansiquités greeques et
romaines, 11.1, París 1892, pp. 426-442, esp. p. 432; J. Gagé, «Apollon impérial, Garant des
“Fata Romana”», ANRW2.17.2 (1981), 561-630, osp. pp. 610-612.
4 En 312 los Libros Sibilinos han defraudado las esperanzas de Majencio poco antes
de la batalla del puente Milvio (Lací. Mort. 44. 1-9, Zos. 2.16); en 363 se muestran incapa-
ces de detener a Juliano camino de Persia (Amm. 23.1.7), y a duras penas son salvados del
;ncendio del templo de Apolo Palatino, donde se encontraban depositados (Aun. 23.3.3).
El único testimonio de que disponemos es Rut. Nain. 2.52-56: Ante Sibyllinaefata
cremauitopis. ¡ Odimus Althaeam consumptifunere torris; /Nisaeum crinemflere putantur
aves; /At Stilicho cese mi fatalia pignora regid¡ Et plenas voluit praecipitare calos.
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aquí se acomete pretende dar los primeros pasos en esta dirección. Por aña-
didura, del análisis se desprenderán necesanamente datos que pueden con-
tribuir a mejorar nuestro conocimiento del autor de la Historia Augusta, así
como de los medios aristocráticos a los que destina su obra.
La Vida del emperador Aureliano, una de las más extensas de la Historia
Augusta, encierra la más completa descripción de una consulta de los Libros
Sibilinos de toda la literatura latina (HA Aurel. 18.5-20.8, 21-4). Por desgra-
cia, como tantas otras noticias de esta colección de biografias, se trata de una
falsificación6. Nuestro anónimo la ha ambientado en el contexto de una su-
puesta invasión de marcomanos, datada en 27í~.
Se diferencian claramente en esta larga tirada cinco bloques (a los que po-
demos añadir un texto aislado en el párrafo siguiente): por un lado, interven-
ciones directas de ciertos personajes, en forma de discursos o de cartas; por
otro, escuetos informes sobre lo acontecido. En general, son las primeras las
que concentran el interés del lector, por su extensión y por lo que dejan tras-
lucir de la propia posición del autor de la Historia Augusta en relación con los
temas que allí se plantean.
El primer bloque recoge, a modo de resumen general, los hechos más re-
levantes, a saber, la consulta de los Libros Sibilinos, la prescripción y cum-
plimentación de ciertas ceremonias y la victoria final sobre los invasores bár-
baros:
quare etiam libni Sibyllini noti beneficiis publicis inspecti sunt in-
ventumque, ut in certis locis sacrificia fienent, quae barhañ transire
non possent. facta denique sunt ea, quae praecepta fuerant in diver-
6 Tal es la opinión mayoritaria (A. Rzach, s. u. «Sibyllinische Orakel», RE 2.A.2
[1923], 2103-2183, esp. col. 2116; 0. Wissowa, Religion und Kultus der Rbnier, Munich
1971, reimpr., p. 537, n. 8; H. W. Parke, Sibyls and Sibylline Prophecy in Classical Ansi-
quily, Londres NuevaYork, 1988, p. 211). No faltan quienes vean en esta consulta el tra-
sunto literario de otra histórica: Syme la data en 394, relacionándola con el «renacimiento»
pagano liderado por Vino Nicómaco Flaviano («A Paradoxical Comparison», Atn,nianus
andthe HistoriaAugusta, cit.,pp. 129-141,esp. p. 141), en tanto que J. Burian entiende que
la noticia se refiere ahechos sucedidos un año antes, durante el reinado de Claudio II («Qua-
si in christianorum eccíesia (HA Aur. 20,5)», ZJKF 26 [1984], 14-20). Hay también estu-
diosos que consideran verídica la noticia (0. Bloch, s. u. «Duumviri sacnis faciundis», cit.,
p. 431; J. Oeffcken, Tite Last Days of Greco-Ronzan Paganism, trad. ingí., Amsterdam -
Nueva York - Londres 1978, p. 31; otras referencias en J. J. Caerols, Los Libros Sibilinos
en la historiografía latina, Madrid 1991, p. 546).
~ Tenemos noticias de una invasión en 270/271, pero no de marcomanos, sino de ala-
manes y jutungos. Sobre las razones que han podido animaral autor de la Historia Augusta
asustituir unos por otros, vid. R. Syme, «The End of Marcomanni», cit., p. 155.
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so caenimoniarum genere. atque ita barban restiterunt, quos omnes
Aurelianus carpsim vagantes occidit.
(HA Aurel. 18.5-6)
El segundo, algo más extenso, consiste en la intervención del pretor urba-
no Fulvio Sabino ante el Senado para notificar las órdenes del emperador re-
lativas a la consulta de los Libros Sibilinos. Se incluye una exposición de mo-
tivos que sirve al anónimo para poner de relieve las virtudes de la colección:
libet ipsius senatus consultiformam exponere, quo libros inspici cia-
nissimi ordinis iussit auctonitas: die tertio iduum Ianuaniarum Ful-
vius Sabinus praetor urbanus dixis: ‘referimus ad vos, patres cons-
cnipti, pon tificum suggestionem etAurelianiprincipis liste ras, quibus
iubetun ut inspiciantur fatales libni, quibus spes belíl terminandi Sa-
craso deorum imperio continetur scitis enim ipsi, quotiescum que
gravior atiquis extitit motus, eos semper inspectos neque pnius mala
publica esse finita, quam ex isis sacrificiorum processit auctoritas.
(¡JA Aurel. 18.7-19.2)
El tercero es, junto con el quinto, el bloque más interesante por lo que
deja traslucir de la opinión del autor sobre los Libros Sibilinos. En la ficción
urdida por éste, se trata de la intervención del presunto princeps senatus Ul-
pio Silanot. En el discurso se distinguen, a su vez, tres partes: una queja por
la demora de la consulta; criticas a quienes la obstaculizan alegando que el
emperador no precisa del socorro divino; una exhortación a realizar la con-
sulta y cumplir las ceremonias que se prescriban, con indicaciones precisas
en cada caso, y, por lo que hace al Senado, el añadido de las medidas de ca-
rácter administrativo que se consideren necesanas.
tunc surrexir primae sententiae Ulpius Silanus atque ita loquutus est:
‘seno nimis, patres conscripti, de rei publicae salute consulimun seno
adfatalia iussa nespicimus more languentium, qui ad summos medicos
nisi itt summa despenatione non mittuns, proinde quasi penitioribus vi-
ns maiorfacienda sir cura, cum omnibus morbis occurri sir melius.
meminisris enim, parres conscripti, me in hocordine saepe dix,sse, 3am
íum cum pnimum nuntiatum est Marcomannos enupisse, consulenda
Sibyllae decreta, utendum Apollinis beneficlis, insenviendum deorum
immortalium praeceptis, necusasse vero quosdam, es cum ingenti ca-
lumnia recusasse, cum adulando dicerent tantam pnincipis Auneliani
Un personaje inventado, como señala R. Syme («A Paradoxical Comparison», cit.,
p. 141).
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esse virsusem, us opus non sit deos consuli, proinde quasi et ipse vir
magnus non deos cola4 non de dis inmortalibus speret quidpIura? au-
divimus listenas, quihus rogavit opem deorum, quae nuniquam cui-
quam surpis en virfontissimus ediuvetur agite igitur, pontifices, qua
puni, que mundi, qua sancsi, que vestitu animisque sacnis comnwdi,
templum ascendite, subsellie laureate construite, velatis menibus li-
bros evolvite, fase rei publicee quae sunt aeterna penquinite. patnimis
~natnimisque puenis carmen indicite. nos sumptum sacnis, nos appana-
sum sacnificiis, nos anas tumultuarias indicemus’.
(HAAureL 19. 3-6)
El cuarto bloque es el relato de la deliberación en el Senado, la aproba-
ción del correspondiente senadoconsulto y, en virtud del mismo, la consulta
de los Libros y la cumplimentación de las ceremonias prescritas por éstos.
post isaec internogasi plenique senatores sententias dixerunt, quas
Iongum est innectere. deinde aliis manus ponrigentibus, aliis pedihus
itt sensentias eunsibus, plenisque verbo consentientibus conditum est
senasus consuísum. isum deinde ad templum, inspecti libni, pnoditi
vensus, lustrata urbs, cantata canmina, amburbium celebretum, am-
bervalie promissa, asque ita sollemnites, quae iubebatur, expleta est.
(HA Aunel. 20.1-3)
El penúltimo texto —que, como veremos, se confonna a modo de «pen-
dant» del tercero— corresponde a una supuesta carta dirigida por el emperador
Aurealiano al Senado, instándole a que se lleve a cabo la consulta de los Libros
Sibilinos. Por el sencillo expediente de aludir a la misiva en los dos discursos
que la preceden, se da a entender que la reacción y las decisiones del Senado se
deben, en última instancia, a la iniciativa del emperador. De nuevo encontra-
mos aquí la queja por la lentitud con que proceden los senadores, seguida de
una exhortación imperial a actuar con diligencia; el resto de la carta, casi la mi-
tad del texto, recoge el ofrecimiento de Aureliano a costear los gastos, así co-
mo un recordatorio al Senado sobre sus deberes a este respecto.
epistula Aureíiani de libnis Sibyllinis. nam ipsam quoque indidi adfi-
dem nenum. ‘miror vos, patres sancti, tamdiu de apeniendis Sibyílinis
dubitasse libnis, proinde quasi itt Cisnistianorum eccíesia, non itt sem-
Pío deorum omnium tractaretis. agite igitur es castimonia pontificum
caeremoniis quesollemnibus iuvate pnincipem necessitate publica la-
boransem. inspiciantur Iibni; si quae facienda fuenint, celebrentur:
quemlibet sumptum, cuiuslibet gentis captos, quaelibet anbnalia re-
gia non abnuo, sed libens offero, neque enim indecorum est diis iii-
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vansibus vincere. sic apud malares nostras multa finita sant bella, sic
coepta. si quid est sumptuum, dasis adpraefecsum aeranii listens de-
cerni iussi. esspraeserea vesrrae auctonisasis anca publica, quam ma-
gis refersam reppenio esse quam cupio.
(HA Aunel. 20.4-8)
Más adelante, separado del texto que venimos comentando, se encuentra
un brevisimo relato sobre el final de la guerra contra los marcomanos, con-
cluida exitosamente gracias a los Libros Sibilinos.
denique nisi divina ope post inspecrionem librarum sacrificiarum que
curas monssnis quibusdam speciebus que divinis inpliciti essent bar-
bari, Romana victoria non fuisset.
(HA Aurel. 21.4)
La forma en que nuestro autor ha elaborado este relato y los presupues-
tos ideológicos que subyacen al mismo quedan de manifiesto en el examen
de diversos aspectos de la consulta, a saber, el mandato que la motiva, las
disposiciones administrativas, los sacerdotes que intervienen, el ritual que se
sigue, las ceremonias prescritas y sus resultados, así como la forma en que
se mencionan y describen los Libros Sibilinos.
Sólo en el discurso de Fabio Silano ante el Senado se detalla de quién
parten las órdenes de la consulta. Aquí el autor procede con precisión digna
de jurisperito: hay una sugerencia del colegio pontifical (ponttficum suges-
tionem, HA Aurel. 19.1), unas órdenes concretas del emperador (Aureliani
pnincipis listenas, quibus iubetun uS inspiciantur fatales Iibri, HA Aurel.
19.1) y un senadoconsulto del Senado, que con ello imprime en el mandato
el marchamo de su auctonitas (senatus consultiformam exponere, quo libros
inspici clarissimi ondinis iussit auctonitas, HA Aurel. 18.7). Nuestro anóni-
mo baraja dos ideas recurrentes a lo largo del texto: la colaboración entre el
emperador y el Senado, efectiva en la medida en que cada cual ve respetado
su ámbito específico de actuación, y el respeto a los procedimientos de la
vieja tradición republicana, explicitado en la suggestio9 de los pontífices que
precede a la votación del senadoconsulto.
Una prueba añadida del carácter ficticio de la consulta: en lugar de los esperables
senrentia (Liu. 22.9.11)0 decresum (Liu. 32.1.9, 34.45.7). el anónimo ha utilizado sugges-
ha, un término propio del léxico retórico (Quint. Inst. 9.2.15).
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Las referencias a las disposiciones a adoptar por parte de las autoridades
se encuentran en el discurso de Ulpio Silano y en la carta de Aureliano. El
capítulo más importante es el relativo al pago de los gastos derivados del ce-
remonial. En tanto en cuanto ambos pasajes parecen reflejar la posición de
un Senado y un príncipe ideales —siempre según la perspectiva del autor de
la Historia Augusta—, se podría ver aquí, como ha hecho algún estudioso’0,
una alusión encubierta al decreto de Graciano” (año 382) por el que se pri-
yaba al culto tradicional de subvenciones estatales, así como a su revocación
parcial (en la medida en que no hay decreto oficial alguno, ni tampoco se
aportan fondos estatales, sino procedentes de la caja imperial) por obra del
usurpador Eugenio (año 394)12. Ciertamente, además del sumptum (19.6,
20.7 y 8), se mencionan otros elementos: Ulpio Silano, más preocupado por
el ritual, habla de los preparativos de los sacrificios (apparatum sacrÉficiis,
HA Auret 19.6) y de la instalación de altares provisionales (aras tumultua-
rias’3, HA Aurel. 19.6); en Aureliano prima una concepción más lúdica, más
atenta al espectáculo, ya que habla de prisioneros (cuiuslibet gentis raptos,
HA Auret 20.7) y animales de propiedad imperial (quaelibet animalia regia,
HA Aurel. 20.7), destinados, se supone, a la celebración de unos eventuales
Iudi. Pero, como se ha dicho, es la cuestión de los gastos la que más impor-
ta, especialmente en la carta de Aureliano, que hasta tres veces se refiere a
ella: las dos primeras muestran su absoluta disposición a hacerse cargo de
este dispendio (quemlibet sumptum... non abnuo, sed libens offem, HA Au-
reí? 20.7; si quid est sumptuum, datis ad praefectum aerarii listeris decerni
iussi. est, HA Aurel. 20.8); la última resulta un tanto sorprendente, ya que tic-
W A. Chastagnol, Histoire Auguste, cit., p. CXL.
~ Cad. Theod. 16.10.20.1. Vid. Symm.Rel. 3.7, 11, 13, 15; Ambr. Lp. 17, 18.3y 11-
16, 57.2.
12 Ansbr. Lp. 57.6. Vid. J. F. Matthews, Western Anistocracies and Imperial Court
A.D. 364-425, Oxford 1998, reimpr., p. 240.
~ Otro uso inesperado, buscando posiblemente el asombro y la sorpresa del lector.
Por regla general, los autores latinos emplean el adjetivo tumultuanius (muy frecuente en Li-
vio) en contextos de lucha y violencia, y tal es el sentido con que aparece, fuera de este ca-
so puntual, en laHistonia Augusta (aproposito de combates, en HA Did. luí. 1.7, Carec. 6.4,
10.6, Gord. 34.4; de contingentes annados, en HAGord. 15.1; de las muchedumbresque im-
ponen por la fuerza a los emperadores, en HAAIex. Sev. 1.6, Valer 51, CalI. 14.6, Claud.
1.1). Hay, no obstante, un sentido trasladado (opus, Liv. 6.29.4; negus, Suet. Cal? 59; doc-
tnina, Gell. 11.7.3; exencitationes linguae, Qelí. 7.16.1; carmen, Sid. Lp. 2.10.3) que podría
aportar alguna explicación: el autor estaría insistiendo, en tal caso, en la premura con que
debe realizarse la consulta y las ceremonias. El uso de imperativos y parataxis apunta en la
misma dirección.
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nc todas las trazas de una reconvención a los senadores, una crítica nada ve-
lada por su escasa disposición a asumir sus responsabilidades en este capí-
tulo (051 praetenea vestbee auctonilotis arta publica, quam magis refertam
repperio esa’ quaín capia, HA Aurel. 20.8), a la que da cumplida respuesta
Ulpio Silano (cuyo discurso, recordemos, tiene lugar tras la lectura de lacar-
ta en la ficción urdida por nuestro anónimo) en su exhortación al Senado,
nos sumpeum sacns... mdiccmus (HA AureA 19.6).
Más arriba se ha avanzado una explicación para la generosidad mostra-
da por el príncipe. ¿Qué pensar, en cambio, de esta queja por la supuesta ci-
caterfa de los senadores? Inevitablemente vienen a las mientes las conside-
raciones de Paschoudt4 acerca de las razones que han movido a estos
aristócratas en su lucha por la restauración del Altar de la Victoria: no la pie-
dad o la adhesión a los cultos tradicionales, ni tampoco el patriotismo, sino
intereses más prosaicos, a saber, la exigencia de financiación estatal para un
ritual que les reportaba notables beneficios desde el punto de vista de su po-
s.ícíón social, pero a cambio de dispendios muy cuantiosos. Es proverbial,
además, la enconada resistencia de estos nobles, poseedores de inmensas
fortunas, a facilitar dinero y hombres para la defensa del Estado en los mo-
metilos de mayor peligro para el Imperio, incluso para la propia Roma’5. Al-
gón estudioso, de hecho, ha argumentado que la cicatería y la indiferencia de
esta aristocracia por la suerte del Imperio constituye uno de los factores prin-
cipales que explican su colapso final’6. Desde esta perspectiva, las palabras
dcl autor de la Historia Augusta bien podrían verse como un mensaje dirigi-
do muy expresamente a los destinatarios de la obra, recordándoles los debe-
res y obligaciones que como senadores tienen, tanto en los asuntos de la re-
ligión como, por lógica, en los de la política y el gobierno del Estado.
~ F. Paschpud, Romo neun-na, ch., pp. 79-109,
‘~ Vid, 8. Mazzarino, Síjílcone: Lo crin imperio/e dopo Teodosio, Roma 1942, p. 237;
.1. It Matthews, «Pie Historical Setting of ffie “Carmen contra Paganos” (Cod. Par. Lot.
8084k, Historia 19(1970), 464-479, esp. p. 93; id., Wessern Anistocracies, ciÉ, p. 277. En
la conocida sesión del Senado en que Estilicén solicita la entrega de una sumade 4.000 li-
bras de oro a Alarico (407), el grito desabrido del senadorLampadio (non cM isto pax sed
pactio servitutis, Zos. 5.29.9> puede encubrir, tras el alarde espectacular de patriotismo, la
encarnizada resistencia de estos aristócratas a contribuir con sus fortunas y bienes a la sal-
vaguarda de Roma y su Imperio. Olimpiodoro compara, no sin escándalo, cl poderío eco-
nómico de algunas de las grandes familias senatoriales con la situación de bancarrota per-
manante en que se encuentra sumido el Estado (Olyrnp. fiat. 44 opud Phot. Bibí.
63a.31-63b.4>.
~<‘ 1’. Brown, Tise World of Lote Antiquity: from Morcus ,4ureliu,r u> Muhommad, Lon-
tIres 1971, p. 119. Vid, también E. Paschoud, Renta ceserna, cit., pp. 88, 326-328.
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Los únicos sacerdotes que se citan en el texto que venimos examinan-
do son los pontífices, lo que plantea un problema importante. Nuestro anó-
nimo ha ignorado por completo a los quindecénviros que custodian los Li-
bros Sibilinos, los únicos autorizados a consultarlos. Por lo que hace a los
pontífices, su intervención previa a la votación del senadoconsulto sobre
la consulta de los Libros (suggestionem pont¡flcum, HA Aurel? 19.1), si
bien no cuenta con precedentes conocidos, cuadra con el cometido gene-
ral del colegio en tanto que asesor del Senado en asuntos religiosos t7• En
cambio, la exhortación de Aureliano (agite igitur et castimonia ponttflcum
caeremoniisque sollemnibus iuvate pnincipem necessitate publica tabo-
rantem, HA Aurel. 20.6), repetida y desarrollada en detalle por Ulpio Si-
lano (animis que sacnis commodi, templum ascendite, subsellia laureata
construite, velatis manibus libros evolvite, fata rei publicae quae sunt
aeterna perquinite. patrimis matnimis que puenis carmen indicite, HA Au-
reí. 19.6), nos presenta a los pontífices usurpando las funciones de los
quindecénviros. Es cierto que al relatar el desarrollo de la consulta el au-
tor de la Historia Augusta ha recurrido al impersonal (itum deinde ad tem-
plum, inspecti libri, proditi versus, HA Aurel. 20.3), lo que, en una inter-
pretación un tanto forzada, se podría considerar una crítica velada a los
senadores y al propio príncipe, como si éstos, en su desconocimiento de
procedimiento ritual, actuaran con alegre desenfado y desprecio de las tra-
diciones a la hora de organizar las ceremonias. Tendríamos en ello un in-
dicio de que nuestro autor se siente más cercano a los tradicionalistas es-
trictos como Símaco (que únicamente desempeña un cargo sacerdotal, el
de pontífice), que a los paganos «de nuevo cuño» como Vetio Agorio Pre-
textato, fervorosos adeptos a los cultos orientales y un tanto folclóricos en
sus planteamientos religiosos, ya que no tienen el menor empacho en acu-
mular todo tipo de sacerdocios, mezclando los cultos tradicionales con los
de dioses como Serapis, Isis, Mitra ola Gran Madre de los dioses’8, un au-
17 0. Wissowa, Religion und Kuitus den Rémer, cit., pp. 523-525; M. Beard, «Priest-
hood in te Roman Republic», Pagan Pniests, eds. M. Beard - 11. North, Londres 1990, Pp.
19-48, esp. p. 37.
18 El caso de Vetio Agorio Pretextato es paradigmático. De acuerdo con la documen-
tación epigráfica, desempefia los siguientes sacerdocios: pontifex Vestae, augur, quinde-
ce,nvin, pontifex Salis, pater patnum, taunoboliatus, sacratus Libero et Eleusinis, hienop-
hanta, neoconus, cunialis Henculis sacratus... Eleusinis (CIL 6.1779 = ¡LS 1259); al
respecto, vid. H. Bloch, «A New Document of the Last Pagan Revival in the West», HTIIR
38 (1945), 199-244, esp. Pp. 207-208. En la misma línea se inscribiría Vino Nicómaco Fía-
viano, el último gran líder de los paganos de Roma (aunque las fuentes sólo documentan un
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téntico pastiche en el que, a la larga, la única perdedora era la vieja religión
patrial9.
Hay que señalar, sin embargo, que contamos con otro testimonio de la
misma época relativo a la participación de pontífices en la consulta de los
Libros Sibilinos. En el libro 1 de su invectiva Contra Eutropio (año 399),
Claudiano escribepanditepontifices Cumanae carmine vatis (Carm. 18.11).
¿Quiere esto decir que por la época en que Claudiano y el autor de la His-
toria Augusta escriben sus obras el colegio de los quindecénviros ha desa-
parecido ya, o bien no tiene asignado el cometido de custodiar y consultar los
Libros? Es difícil dar una respuesta segura a esta cuestión. Tenemos docu-
mentada epigráficamente la existencia de quindecénviros hasta los años fina-
les del siglo 1V20, de modo que entra dentro de lo posible que el colegio aún
se mantuviera en pie a comienzos de la siguiente centuria. Otra cosa es que,
privados, ya desde los tiempos de Augusto, del control de los Libros Sibilinos,
sacerdocio, el de pontifex maior, CIL 6.1782 = ILS 2947), según H. Bloch «<A New Docu-
ment of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., p. 230; id., «El renacimiento del paga-
nismo en Occidente a finales del siglo IV», El conflicto entre el paganismo y el cristianis-
mo en el siglo IV, ed. A. Momigliano, trad. esp., Madrid 1989, pp. 207-232, esp. p. 215).
El fanatismo de estos paganos «orientalizantes» explicaría en buena medida la inquina
feroz de los cristianos (D. N. Robinson, «An Analysis of fue Pagan Revival of fue Late
Fourth Century, with special reference to Syrnmachus», TAPhA 46 [1915] 87-101, esp. p.
89; H. Bloch, «A New Document of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 217-220;
S. Roda, «Simmaco nel gioco politico del suo tempo», SDHI39 [1973] 53-114). Por con-
traste, las relaciones entre paganos «tradicionalistas» y cristianos suelen discurrir por cau-
ces más pacíficos y cordiales (G. Boissier, El fin del paganismo: estudio sobre las últimas
luchas religiosas en el siglo IV en Occidente. 11, trad. esp., Madrid 1908, pp. 271-272; H.
Bloch, «A New Document of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 213, 218-220).
19 En la medida en que la facción «orientalizante», más numerosa y activa, arrastra a
los «tradicionalistas» en su oposición férrea al cristianismo (H. Bloch, «A New Document
of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 209, 211, 217-218). Es revelador que, se-
gún ha puesto de manifiesto A. R. Birley «<Religion in fue Historia Augusta», Historiae Au-
gustae colloquium Parisinum, ed. G. Bonamente - N. Duval, París 1991, pp. 29-51, esp. pp.
40-41), el autor de la Historia Augusta dé la impresión de tener una idea bastante negativa,
en términos generales, de los cultos orientales y de sus adeptos (casos paradigmáticos son
Cómodo -HA Como 9.4-6- y Heliogábalo -HA Hel. 6.5-8.2, 9.122-), lo que lo sitúa en
la órbita de Símaco, antes que en la de Nicómaco o Pretextato (Birley, «Religion in fue His-
toria Augusta», cit., pp. 41-42). La misma hostilidad a los cultos paganos se encuentra en
Zósimo, quizá por influencia de su fuente Olimpiodoro (Olymp. Hist. 38 apud Phot. Bibl.
62a.27-36).20 C. Ceyonio Rufino Volusiano (390, CIL 6.2153), Alfenio Ceyonio Juliano Kame-
nio (ob. 385, CIL 6.1675, ILS 1264), Vetio Agorio Pretextato (ob. 384, vid. supra, n. 18), Q.
Clodio Flaviano (393, CIL 6.501 = ILS 4149).
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los quindecénviros hayan concentrado su interés y su actividad en el culto de
Apolo y, de forma especial, en la supervisión de algunos peregnina sacra que,
como los cultos de la Gran Madre y de Atis, conocieron notable éxito durante
el Imperio2t. En tales condiciones, se entendería que un escritor afecto a los
viejos modos de la religión republicana censurara al colegio esta dejación de
sus funciones y, por lo mismo, los hubiera «eliminado» de su relato sobre la
consulta de los Libros Sibilinos en 271, reemplazándolos por los pontífices22.
Con ello se aviene la ausencia de los quindecénviros en los restantes pasajes
de la Historia Augusta en que se hace referencia a consultas de los Libros, y
el hecho de que en las dos ocasiones en que se los nombra aparezcan como
simples cargos honoríficos (vid. mfra). En cuanto al testimonio de Claudiano,
hay que señalar que los pontífices aparecen citados junto con los harúspices
etruscos, en un contexto tan irreal como irónico: el acceso del eunuco Eutro-
pio al consulado es presentado por el poeta como un monstnum, un prodigio
espantoso que es preciso expiar. Entra dentro de lo posible que el autor de la
Historia Augusta haya tomado de Claudiano la idea de reemplazar quinde-
cénviros por pontífices23. Se trataría, en ambos casos, de simples artificios li-
terarios.
De la consulta como tal poco hay que decir. Es Ulpio Silano el que de-
talla con más precisión los pasos a dar (templum ascendite, subseilia lau-
reata construite, velatis manibus libros evolvite, fata rei p. quae sunt aeter-
na perquirite, HA Aurel? 19.6), luego resumidos en el breve relato que sigue
a la aprobación del senadoconsulto (itum deinde ad tempium, inspecti libri,
proditi versus, HA Aurel. 20.3). Llama la atención el conocimiento que el au-
tor parece tener del ritual, así como la solemnidad y el escrúpulo con que,
21 Es signifrcativo, de hecho, que la última documentación epigráfica sobre la activi-
dad del colegio de los quindecénviros esté relacionada con sus tareas de supervisión y con-
trol del culto de la Gran Madre de los dioses (¡LS 4174, año 251; Decn. Quind. =1LS4175,
alio 289). Añádase a esto la acumulación de sacerdocios (especialmente de cultos orienta-
les) en la mayorparte de los quindecénviros que tenemos documentados para este período
(tal el caso de Vetio Agorio Pretextato, ya comentado supra, n. 18; vid, también el cuadro
adjunto en H. Bloch, «A New Document of the Last Pagan Revival in the West», cit.). To-
do ello no entraña contradicción alguna con la atención que se dispensa a Apolo en la His-
toria Augusta, donde es uno de los dioses más nombrados (tras de Júpiter y el Sol, según
Birley, «Religion in the Historia Augusta», cit., p. 39).
22 Una explicación altemativa en G. Bloch: los pontífices aparecen en lugar de los
quindecénviros porque en la época a que alude el relato ambos colegios estaban unificados
(O. Bloch, s. u. «Duumviri sacris faciundis», cit., p. 431).
23 Sobre los préstamos de Claudiano a la Historia Augusta, vid. A. Chastagnol, «Le
poéte Claudien et l’Histoire Auguste», Historia 19 (1970), 444-463.
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según aquél, proceden los sacerdotes: se cubren los asientos con el laurel de
Apolo y las manos se envuelven para no tocar directamente los Libros. Aho-
ra bien, es muy poco lo que sabemos acerca del procedimiento habitual de
consulta de los Libros (debido, sobre todo, al secretismo que impregna todo
lo relacionado con éstos). Ello, unido al hecho de que el texto que estamos
considerando sea una ficción literaria, aconseja proceder con cautela y tomar
estos datos a título de anécdota, hasta tanto puedan ser confirmados por otras
vías.
También induce a sospecha la expresión proditi versus: difícilmente en
una consulta de los Libros Sibilinos se daría a conocer el texto leído por los
quindecénviros, sino tan sólo las consecuencias que de él se extrajeran, en
forma de prescripciones rituales o advertencias de orden general24. De he-
cho, las noticias de versos u oráculos sacados de la colección y difundidos
entre la población se suelen considerar falsificaciones: tal es el caso, por
ejemplo, del oráculo de los tres Cornelios, citado más abajo. Cabe, cierta-
mente, la posiblidad de que nuestro autor se haya inspirado en Aur Vict.
34.3: proditum ex libris Sibjyllinis est primum ordinis amplissimi victoriae
vovendum, pero aquí pnoditum se refiere, no a un oráculo, sino a una pres-
cripción ritual (una supuesta devotio del emperador Claudio 11)25.
Las alusiones a las ceremonias ordenadas por los Libros Sibilinos se en-
cuentran muy repartidas: en el pasaje inicial se habla de sacrificios realiza-
dos en ciertos lugares para impedir el paso de los invasores (ur in certis lo-
cis sacntficiafenent, quae harbani tnansine non possent, HA Aunel. 18.5; cf?
sacr¡flciorum curas, HA Aunel. 21.4); en su discurso, Ulpio Silano alude a
un canto ejecutado por «niños con el padre y la madre vivos» (patrimis ma-
tnimisque pueris carmen indicite, HA Aurel. 19.6); el informe de lo realiza-
do tras la votación del senadoconsulto se extiende en más detalles (lustnata
unbs, cantata carmina, ambunbium celehratum, amborvalia pnomissa, atque
ita sollemnitas, quae iubebatu~ expleta est, HA Aunel. 20.3). Tenemos aquí
un nuevo «pastiche» ritual, fruto de la imaginación del autor. La referencia
a la lustración de la ciudad no plantea mayores problemas: se encuentra en
prescripciones rituales sibilinas26. Otro tanto cabe decir de los cantos ejecu-
tados por niños patnimi et matrimi27. En cambio, sorprende la presencia de
un ambunbium y unas Ambo nbalia, dos fiestas relacionadas, respectivamen-
24 J~ J~ Caerols, Los Libros Sibilinas en la histoniograjía latina, cit., pp. 40 y 46.
25 Vid. supra, a. 6.
26 Liu. 21.62.6-7, 35.9.5, 42.20.3, 45.16.6. Obseq. 13.
27 Liu. 37.3.1-6, Obseq. 40, Hor. Saec. 5-8, Lael. Fel. 4.
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te, con la purificación de la ciudad y de los campos28, que en ningún otro ca-
so encontramos prescritas por los Libros Sibilinos. Por fuerza hay que pen-
sar en una nueva invención del anónimo. Y otro tanto cabe decir a propósi-
to de los sacrificios realizados en «ciertos lugares» para impedir el paso de
los bárbaros: por un lado, no parecen guardar relación alguna con el resto del
ceremonial recomendado por los sacerdotes; por otro, recuerdan un pasaje
de Obsecuente, relativo al año 143 a.C., en que a raíz de una derrota del cón-
sul Apio Claudio ante los galos salasos decemvini pronuntiaverunt se inve-
nisse in Sibyllinis, quoties bellum Gallis itlatuni essent, sacrifican in eorum
finibus oportere (Obseq. 21)29. Entra dentro de lo posible que el autor de la
Histonia Augusta haya tenido en mente este texto, u otro del mismo tenor, en
su empeño por dar a sus contemporáneos una imagen lo más favorecida po-
sible de los Libros Sibilinos: en una Roma sometida a la amenaza, cada vez
más opresiva y cercana, de los pueblos bárbaros, necesariamente causaría
impacto el recordatorio de que que ya durante la República se había utiliza-
do la colección como remedio eficaz contra el metus Gallicum, y un siglo
antes, en 271, había servido para frenar otra invasión de gentes del norte.
Las secuelas de las ceremonias prescritas son igualmente ajenas a lo que
es habitual en este tipo de consultas. En el relato inicial se nos dice que los
bárbaros retrocedieron en desbandada y de esta guisa encontraron la muerte
a manos de los soldados de Aureliano (ita barban nestitenunt, quos omnes
Aunelianus carptim vagantes occidit, HA Aurel. 18.6), y en el apéndice final
que se vieron sobrecogidos por ciertas apariciones divinas (monstris quibus-
dam speciebusque divinis inpliciti... barbani, HA Aune¡~~ 21. 4). Por regla ge-
neral, el objeto de las prescripciones dadas tras una consulta de los Libros
Sibilinos es restaurar la pax deonum y, con ello, asegurar el éxito de Roma
en sus empresas y la preservación de la ciudad y su Imperio. Apariciones mi-
lagrosas como las que aquí se describen nada tienen que ver con la colec-
ción. Nuestro autor, aparentemente, ha mezclado dos versiones o relatos que,
28 ~ Wissowa, Religion und Kultus den Rdmen, cit., pp. 142-143.
29 j~ j~ Caerols, Los Libros Sibilinos en la historiografía latina, cit., Pp. 407-410.
Conviene señalar, no obstante, que el autor de la HA asocia el tratamiento del «problema de
los marcomanos» a prácticas duales que poco o nada tienen que ver con la religión tradi-
cional, según se deduce de los otros dos pasajes en que alude al asunto: ya en su campaña
contra los marcomanos, Marco Aurelio había recurrido aperegnini nitus, ante el pánico pro-
vocado porestos bárbaros (tantus autenz timar be/li morcomnaniciffiit, HA Marc. Aun. 13.1);
más adelante, en la Vida de Heliogábalo, se detalla en qué habían consistido tales peregnini
nitus, a saber, canmina y consecrationes ejecutados por Chaldei et magi (HA Hel. 9.1).
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en principio, poco o nada tendrían que ver entre sí: por un lado, la historia
de la consulta de los Libros Sibilinos, que recoge y combina elementos de la
imaginería tradicional de la colección (HA Aurel. 18.7-20.8); por otro, flan-
queando esta versión que podríamos llamar «tradicional», un breve relato
sobre sus supuestos poderes o capacidades «mágicas» (HA Aunel. 18.5-6 y
2 1.4).
La posición del autor se clarifica aún más en las numerosas alusiones que
hace a los Libros Sibilinos como tales, Su importancia para la salvaguarda de
Roma es un motivo recurrente a través del texto que venimos examinando (u-
bni Sibyllini noti beneficiispublicis, HA Aurel. 18.5;fatales libri, quibus spes
belli tenminandi sacrato deorum imperio continetu~ HA Aurel. 19.1; quoties-
cumque gravionaliquis extitit motus, cos sempen inspectos neque pnius mala
publica esse finita, quam ex his sacrificio num processit auctoritas, HA Auret
19.2; Apollinis beneficiis, HA Aurel. 19.4; sic apud maiones nostros multa fi-
nita sunt bella, sic coepta, HA Aunel? 20.7). Obsérvese la insistencia en la fi-
nalización de las contiendas —un elemento siempre presente en las profecías
milenaristas, que en Roma aparecen habitualmente vinculadas a círculos si-
bilisticos30—: en el atribulado período que discurre entre el final del siglo IV
y los comienzos del Y, con la guerra a las puertas mismas de Roma, esta cla-
se de preocupaciones estaban a la orden del día. Por la misma razón menu-
deaban las especulaciones acerca del destino de la ciudad y de su Imperio31,
centradas a menudo en torno a la idea de Roma aetenna32. El autor de la His-
tono Augusta también tiene una palabra que decir al respecto: a sus lectores
les recuerda que los Libros Sibilinos son, de hecho, los libros del destino (fa-
tales libni, HA Aunet 19.1; fatalia iussa, HA Aunel. 19.3), garantía y prenda
eterna de la permanencia de Roma (foto nei publicae quoe sunt aeterna, HA
Aunet 19.6)~~. No es casual que encontremos expresiones similares en otros
30 J~ Gagé, Apollan nomain. Essai sanie culte dApollan et le dévelappement da «ni-
tus Gnaecus» á Rome des origines á Auguste, París 1955, pp. 677-678; id., «Apollon impé-
rial, Garant des “Fata Romana”», cit.. PP. 610-611.
Es significativo, por ejemplo, que inmediatamente después del saqueo de Roma por
Alarico el términofarum aparezca de forma recurrente en las inscripciones (CIL 6.1676; CIL
6.1718 = ¡LS 5522; vid. J. F. Matthews, Westenn Anistacnacies, cit., PP. 355-356).
32 Ch. O. Starr, Civilization md the Caesars: Tite Intellecrual Revolutian in the Ra-
man Empine, Ithaca (Nueva York) 1954, p. 342; F. Paschoud, Roma rieterna, cit., PP. 153-
154, 165, 167, 225-226, 329-330; P. Brown, Tite Wonld of Late Antiquiry, cit., pp. 120-122;
O. Wissowa, Religian undKultus den Ranier, cit., p. 341.
~ Frente a Syme («A Paradoxical Comparison», cit., p. 140), sostiene Birley («ReIi-
gion in the Historia Augusta», cit., PP. 34-35) que en la Historia Augusta el concepto de fa-
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escritores de la época: Claudiano habla del carminefatidico en alusión a los
Libros (Cann. 26.23 1-232), Rutilio Namaciano lamenta la destrucción de los
aeternifataliapignora negni (2.55), y el cristiano Prudencio, quizá en alusión
a este mismo hecho, proclama alborozado non spumat anhelus Ifata Sibylli-
nis fanaticus edita libris (Apoth. 439-440).
Ya se ha señalado la importancia que en este texto revisten el discurso
de Ulpio Silano y la carta de Aureliano. Uno y otra se encuentran estrecha-
mente relacionados, tanto en plano de las ideas como en la disposición for-
mal de sus contenidos (el expediente sirve, además, para dar expresión a una
de las tesis principales del autor de la Historia Augusta: no hay salvación
posible para Roma sin consenso y armonía entre príncipe y Senado)34. Así,
los dos comienzan con quejas por la demora con que procede el Senado,
acompañadas en cada caso de una comparación: para Aureliano, los sena-
dores proceden como si estuvieran in Chnistianonum ecciesia (HA Aurel.
20.5); por su parte, Silano compara a sus compañeros de escaño con quie-
nes acuden al médico cuando apenas hay ya cura posible (HA Aurel. 19.3).
A continuación, la exhortación de Aureliano a consultar los Libros (HA
Aurel? 20.6-7) encuentra su paralelo en el recordatorio de Silano sobre ante-
riores recomendaciones suyas en el mismo sentido (HA Aurel? 19.4). Inclu-
so la justificación esgrimida por Aureliano, a saber, que también el empera-
dor precisa la ayuda divina y que en modo alguno entraña deshonra alguna
recibirla (HA Aurel. 20.6-7) da cumplida respuesta a las objeciones que al-
gunos aduladores habían esgrimido en su momento para oponerse a la pro-
puesta de Silano (HA Aurel. 19.4). Por último, el ofrecimiento del empera-
dor a hacerse cargo de los gastos y su crítica al Senado por su cicatería (HA
Aurel. 20.7-8) se corresponden con las palabras que cierran la intervención
de Silano (HA Aurel? 19.6).
Esta coincidencia formal no hace sino reforzar la identidad del mensaje
contenido en ambos pasajes: es bueno para el Estado que el emperador
tui tiene notable relevancia: aparece en no menos de treintapasajes, todos ellos inventados
por el autor.
~ Es revelador el amargo comentario que se hace poco después, a propósito de las
ejecuciones de senadores ordenadas por el mismo Aureliano: interfecti sunt enim nonnulli
etiam nobiles senatones, cwr¡ tUs leve quiddam et quod contemni a mitiore principe potuis-
set vel unus veZ levis veZ vdis testis obicenet. quid tnulta? magnum ii/ud et quod iam ffierat
et quod non frustra speratum est infamitie tnistionis ictu contaminavit i,npenium. timen coe-
pit pninceps optimus, non aman, cuí a/ii dicerent perfodiendum talemprincipem, non op-
tandum, a/ii bonum quidem medicunz, sed mala ratione curantem(HA Aurel. 21.6-8).
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(siempre en perfecto acuerdo con el Senado) rinda culto a los dioses y soli-
cite su ayuda en las empresas que acometa. El tono de polémica contenida
es patente en las expresiones puestas en boca de Silano: cum adulando di-
cenent tantam principis Aurelioni esse vintutem, ut opus non sit deos consu-
li, pnoinde quasi et ipse vir magnus non deos colat, non de dis inmortalibus
spenet (HA Aurel. 19.4). Por dos veces el anónimo recuerda que nada tiene
de vergonzante alcanzar la victoria con la ayuda de los dioses (opem deorum,
quae numquam cuiquam turpis est, HA Aurel. 19.5; neque enim indeconwn
est diis iuvantibus vincere, HA Aurel. 20.7), un mensaje destinado por igual
a paganos y cristianos. El mismo tono polémico se adivina en el irónico qua-
si in chnistianoru,n ecclesia35 (HA Aunel. 19.5) y en la declaración final nisi
divino ope... Romana victoria non fuisset (HA Aunel. 21.4). Aquí, como han
señalado diversos estudiosos, se pergeña una respuesta al relato cristiano de
la victoria de Constantino en el puente Milvio36: si allí intervenían los ánge-
les de Dios para asegurar la victoria del ejército constantiniano. aquí, por el
contrario, el éxito se hace depender de la ayuda de los dioses, manifestada
en forma de apariciones divinas~~. La polémica resulta aún más patente si te-
nemos en cuenta que en su narración Lactancio pone de relieve la inutilidad
de los Libros Sibilinos, que en vano habían prometido la victoria a Majen-
35 Una crítica, según Chastagnol (Histoire Auguste, cit., p. CXL), a la actitud de la
facción cristiana del Senado, dedicada tan sólo a parlotear y retrasar la adopción de deci-
siones importantes. Una posible vía para explicar esta enigmática expresión la ofrece el se-
gundo términode la oposición, iii templo deanum omnium. Si interpretamos que el templum
en cuestión no es otro que la propia Roma (el único espacio que puede albergar todos los
dioses: recuérdense las palabras finales del discurso de Camilo en Liu. 5.54.7; al respecto,
vid, también N. Fustel de Coulanges, La ciudad antigua, trad. esp., Barcelona 1987, 2. cd.,
p. 178; L. Duret - 1. P. Néraudau, Unhanisme et rnétamarphases de la Rome Antique. París
1983, p. 21), tendríamosaquí un sutil contraste entre Roma y la iglesia de los cristianos, una
curiosa forma de dar la vuelta al decreto de 395 (Cod. Titead. 16.10.13) que había hecho de
los afectos a la religión tradicional unos extranjerosen su propiapatria, un pueblo aparte lla-
mado pagani.
36 Lact. Mart. 44.3-6, Bus. VC 1.28-30, Naz. Paneg. 10.14.
3~ La insistencia en la ayuda divina como explicación primordial de la victoria roma-
na tendría como referente la argumentación empleada por Símaco en su tercera Relatio so-
bre el Altar de la Victoria (A. Chastagnol, Histaire Auguste. cil., pp. CXL-CXLI). Vid, tam-
bién al respecto F. Paschoud, «Raisonnements providentialistes dans IHistoire Auguste»,
BannenHistonia-Augusta-Calloquiuen 1977/78, cd. J. Straub, Bonn 1980, pp. 163-178, esp.
PP. 175-177; H. Brandt, «Dic “heidnische Vision” Aurelians (HA. A 24, 2-8) und die
“christliche Vision” Konstantins des Grossen», Histoniae Augustae Calloquiunt Macenaten-
se, Bari 1995, Pp. 107-117, C5~. PP. 109-111; J. Geffcken, «Religionsgeschichtliches in der
Historia Augusta», Hermes 55 (1920), 279-295, esp. p. 290.
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cio inmediatamente antes de que éste encontrase la muerte frente a las tro-
pas de Constantino38.La idea de que sólo la vuelta a los cultos tradicionales puede garantizar
la victoria sobre los invasores bárbarbos y la salvación de Roma constituye
uno de los puntales de la propaganda pagana en la época en que ha sido es-
crita la Historia Augusta. Su autor, sin embargo, fuerza las cosas y se atreve
a sugerir que el emperador debe rendir culto a los dioses y poner en ellos su
esperanza (HA Aurel. 19.4), precisamente en un momento en que desde la
corte imperial, con el príncipe a la cabeza, parten los ataques más contun-
dentes y destructivos contra los ritos y dioses paganos.
Llama la atención la amplitud e importancia que se acuerda a la consul-
ta de los Libros Sibilinos en la Vida de Aureliano, a la vista de la parquedad
de las alusiones a los Libros en el resto de la obra. Sólo en dos pasajes, de
hecho, volvemos a encontrar prescripciones emanadas de aquéllos con oca-
sión de graves calamidades:
fuit ternae motus eo usque gravis imperante Gordiano, ut civitates
eriam rennae hiatu cum populis depenirentu ob quae sacnificia per fo-
tam urbem totumque orbem ferrarum ingentia ce/ebrata sunt. ef Con-
dus quidem dicit inspectis libnis Sibyl/inis celebratisque omnibus,
quae i/lic iussa videhantur, mundanum mna/um esse sedatum.
(Gord. 26.1-2)
Go/heno ef Faustiano conss. inter tot be//icas clades etiam terrae
motus gravissimus fuit a tenebraeper multos dies, auditum praete-
reo tonitnuum terna mugiente, non love tonante, quo »totu ipsae muí-
tae fahnicoe devonatae sunt cuí habitotonibus, mu/ti tenrone emor-
tui; quod quidem ma/um tnistius in Asiae urbibus fuit moto ea et
Roma, iota Libya. hiatus ternae plunimis in locisfuenunt, cuí aqua
sa/sa in fossis oppareret. maña etiam multas urbes occuponunt. pax
igitur deum quaesifa inspectis Siby/lae Zibnis factumque Iovi Soluto-
ni, ut praeceptum fuerat, sacnificium. nam et pestilentia tanta exf¿te-
rat veA Romae vel in Achaicis urbibus, uf uno die quin que millo ho-
minum pan morbo perirent
(GaZí. 5.2-5)
Las expresiones utilizadas para referirse a la consulta de la colección son
prácticamente idénticas en ambos casos: inspectis libnis Sibytlinis (HA Gord.
38 Lact. Mart 44.8.
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26.2) / inspectis Sibyllae libris (HA Gatt 5.5), y similares a las que se en-
cuentran repetidamente en el relato de la Vida de Aureliano (libni Sibyllini...
inspecti sunt, HA Aunel. 18.5, libros inspici 18.7, inspiciantur frito/es libni
19.1, eos sempen inspectos 19.2. inspecti libri 20.3, inspiciantur libni 20.7,
inspectionem libnonum 21.4). Se advierte también el mismo tono catastrofis-
ta, el mismo gusto por la descripción meticulosa y detallada de los desastres
acaecidos, que recuerda de lejos, sin los aditamentos tétricos y efectistas del
autor de la Historia Augusta, los informes oficiales de portentos y prodigios
que preceden en Livio a las disposiciones expiatorias al comienzo de cada
mandato consular>9. Asinúsimo, es de inequívoco sabor liviano~ la expresión
pax deum (HA Galí. 5. 5), que no vuelve a aparecer en el resto de la obra.
Hay, ciertamente, otra alusión a versos sibilinos, al comienzo de la Vida
de Hadriano, pero en este caso se trata de la colección judeo-cristiana:
quo quidem tempane cuí sa//icitus de imperatonis enga se iudicio
Vergilianas sortes consulenet, «quis procul 1//e autem ramis insignis
alivae/sacnaferens? nosca crines meona que mento/regis Romoni,
primom qui Zegibus unbem /fundabit, Cunibus porvis et paupene te-
rna ¡ missus in impeniní magnum, cul deinde subibit», sons excidit,
quom o/ii ex Sibyllinis versibus ci provenisse dixerunt.
(HA Hodr 2.8)
Ciertos versos sacados de las sortes Vergilianas eran tenidos por sibili-
nos, según el autor de la Historia Augusto, y no anda descaminado, ya que
la identificación de Hadriano con el buen rey Numa, caracterizado por el ca-
bello y la barba blanca, se encuentra también en On. Sib. 5.46-5l~’. Parece,
39 La influencia de los catálogos de prodigios de Tito Livio es evidente en los lista-
dos de amino que en la Historia Augusta anuncian la muerte o el éxito del futuro empera-
dor, segdn ha puesto de manifiesto Y. de Kisch, «Sur quelques omina imperii dans l’His-
toire Auguste», RELSI (1973) 190-207. El empleo del texto de Livio en laHistoniaAugusto
llega al préstamo literal, incurriendo en ocasiones en cunosos anacronismos: en referencia
a su propia época, Livio había escrito senibo pantificius, quas imane minores pontífices rip-
pellant (Lio. 22. 57. 3), seguido fielmentepor el autor de la Historia Augusta, donde leemos
cu,n scniba pontWcis esset, quos hodie pontifices minares vacaní (HA Macnin. 7.2). Vid, és-
te y otros ejemplos similares en A. Chastagnol, Histaine Auguste, cit., p. LXXXII.
40 Liu. 24.11.1, 27.23.4. Cf? también Pl. Paen. 254, Gratt. 407.
4’ J-P. Calíta - A. Gaden - O. Desbordes, Histaine Auguste. Tome L E> partie, París
1992, p. 91. Zoepffel sostiene la teoría de que en el curso del proceso de conversión de la
obra virgiliana en materia oracular detenninados pasajes de la misma fueron incluidos en el
gran corpus de profecías judeo-cristianas llamadas «sibilinas» (R. Zoepffel. «Hadrian und
Numa», Chinon 8 [1978], 91-427).
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pues, que nuestro anónimo sabe de las diferencias que separan ambas colec-
ciones, según se deduce de la forma en que se refiere a cada una de ellas42 y
de los contextos en que se insertan sus alusiones. Querría ello decir, por otra
parte, que los círculos de la aristocracia culta en que aquél se movía estaban
familiarizados con este material profético, tan hostil a Roma en sus procla-
mas como adaptable a los intereses propagandísticos de los cristianos.
Resulta desconcertante, por último, la profecía que se cita en la Vida de
Tácito, referida a su sucesor Probo, uno de los boni principes (o, lo que es
lo mismo, afectos al Senado) de la Historia Augusta:
quem (sc. Probum) quidem mu/ti ferunt etiam SibyZ/inis ¿¿tris pro-
missum, qui si diutius fuisset, onhis terrae barbaros non habenet.
(HA Toc. 16.6)
Tratándose de un oráculo, esperaríamos Sibyllinis versibus, como en el
caso anterior. Además, el verbo utilizado no es una forma de inspicio, sino
de promitto, que remite inequívocamente al ámbito de la profecía. Si el
autor ha dejado de lado la pauta seguida hasta aquí —según la cual los Li-
bros Sibilinos, designados como /ibri, aparecen vinculados, siempre en el
ámbito de la religión tradicional, a ceremonias de expiación con ocasión de
grandes calamidades— ha de haber una razón, que se nos escapa.
Quizá pueda aportar alguna luz el hecho de que este emperador haya
centrado su propaganda religiosa y política en el sueño de la Edad de Oro43,
una profecía de corte milenarista estrechamente unida a la Sibila desde Vir-
gilio (vid. supra) y muy utilizada en la colección judeo-cristiana. Hay noti-
cias, además, de la existencia de oráculos relativos a su descendencia, pues-
tos en circulación por los Petronii Probi, una de las grandes familias
consulares de la segunda mitad del siglo IV~. Por una u otra vía, cabe la po-
sibilidad de que Probo, un emperador que gozó de gran estima entre sus
contemporáneos por sus logros militares en multitud de frentes y por su
sueño de lograr una paz universal y duradera45, apareciera con el tiempo
42 Vid, lo dicho más arribasobre inspecti /ibni, proditi vensus(HA Aurel. 20. 3).
‘~ HA Prob. 23, Eutr. 9.17.3, Aur. Vict. 37.3. Vid. A. Chastagnol, Histoire Auguste,
cit., Pp. 1069-1070; J. J. Caerois, Los Libros Sibilinos en Za historiografía latina, cit., PP.
55 1-552.
~ Henze, su. «Aurelius. 194», RE 2.2 (1896), 2516-2523, esp. col. 2517-2518.
‘~ La fórmula brevi milites necessanios non futuros, repetida por dos veces en la Vi-
da (HA Prob. 20.5, 22.4), bien podría ser un eslogan de su reinado. En el mismo sentido
apuntan algunas de sus leyendas monetarias: posoetenna y pos ubique (A. Chastagnol, His-
tome Auguste, cit., p. 1069).
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como sujeto de profecías ligadas a la promesa recurrente de la Edad de Oro,
emanadas en ambientes del sibilinismo judeo-cristiano o bien en círculos de
la aristocracia pagana del siglo IV~~ (lo que explicada la segunda oración de
relativo, qui si diutiusfuisset, onbis tennae banbanos non habenet, expresión
de una de las directrices principales que marcan la acción política de estos
nobles a lo largo del siglo y en los primeros compases del siguiente). Si tal
fuera el caso, nuestro anónimo se habría desviado de su norma (una imagen
de los Libros Sibilinos ajustada al modelo republicano) para hacerse eco de
temas propagandísticos de las grandes familias aristocráticas de su época.
En lo tocante a los custodios de los Libros Sibilinos, la sustitución de los
quindecénviros por los pontífices en la consulta de la Vida de Aureliano cua-
dra igualmente con lo que encontramos en las otras biografías. De hecho, las
únicas alusiones directas a los quindecénviros se encuentran en la Vida de
Alejandro Severo (que, junto con la de Aureliano, concentra casi una cuarta
parte del total de pasajes de contenido religioso de la Histonia Augusto)47.Aparecen expresadas en un tono formulario, a propósito de medidas admi-
nistrativas aplicadas a tres de los quattuon amp/issima collegio:
pant&cibus tontum detulit et quindecim vinis atque augunibus, ut
quasdom causas socranum a se finitas iteroni et oZiter discingi pate-
retur.
(HA A/ex. Sev. 22. 5)
ponttficotus et quindecimvinotus et augunotus codicillaresfecit, ita ut
in senotu alíe ganentur
(HA A/ex. Sev. 49. 2)
Ambos pasajes son muy posiblemente invenciones (no fue Severo Ale-
jandro un emperador que se distinguiera precisamente por su preocupación
por la religión tradicional de Roma), pero sirven en cualquier caso para de-
~ No faltaban precedentes en tal caso: cuando la intentona de Catilina. uno de los
conjurados, Léntulo, había esgrimido un supuesto oráculo sibilino que prometía el regnum
a su familia. La historiase podía leer en el Epítome de Floro (Flor. Epir 2.12.8, también en
Salí. Cot. 47.2), al que tuvo acceso el autor de la Historia Augusla (A. Chastagnol, Histai-
re Auguste, ch., p. LXXXIII), y era conocida en la época en que ésta fue redactada, ya que
San Agustín hace referencia aella (Aug. Grau. 501.25K, a propósito del proverbio ipta
~cÚhuradx KLura, aplicado por el santo a tres Comelios, Sila, Cinna y Léntulo, que así eran
designados —nos dice— en los Libros Sibilinos).
47 A. R. Birley. «Religion in the Historia Augusta’>, cit., p. 31.
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mostrar que nuestro autor reconoce de forma explícita la existencia del co-
legio de los quindecénviros, si bien sólo a título «administrativo», enmarca-
do en el conjunto de sacerdocios de la religión oficial y con carácter mera-
mente honorífico. En modo alguno los relaciona con los Libros Sibilinos,
cuya consulta corre por cuenta de los pontífices o bien aparece expresada de
fonna impersonal. Hasta aquí las alusiones directas a los Libros Sibilinos y
a los quindecénviros.
Hay otros pasajes, sin embargo, que rezuman un cierto aire sibilístico,
sin que haya en ellos la menor alusión a los Libros o a sus sacerdotes. Co-
mentaré aquí dos que, a mi juicio, ofrecen pocas dudas a este respecto.
En las Vidas de Caro, Carmno y Numeriano se alude al castigo sufrido por
el primero tras haber intentado traspasar el río Ctesifonte, frontera oriental
del Imperio:
pZenique dicunt vim fati quandom esse, uf Romanus princeps Ctesi-
fontem tronsine non possit, ideo que Carum fu/mine absumptum, quod
eosfines tnonsgnedi cuperet, qul foto/iter constituti sun)?
(HA Con. 9. 1)
A pocos años del desastre de Juliano en Oriente, las palabras del anóni-
mo debían resonar con especial intensidad en la mente de sus lectores. Quien
a los ojos de todos se presentaba como la última gran esperanza de los pa-
ganos había encontrado la muerte por haber hecho caso omiso de las adver-
tencias que sus propios dioses le habían enviado tanto en forma de prodigios
como a través de los Libros Sibilinos, consultados por orden suya. La pres-
cripción que éstos habían dado era clara: imperatorern eo anno discedene a
limitis suis aperto prohibuisse nesponso4t. Es difícil no ver en esta respues-
ta la mano de los círculos senatoriales romanos, opuestos a en la aventura
ortental de un emperador demasiado aficionado a la cultura y la religión he-
lenas. Juliano, un devoto fervoroso del culto apolíneo, quedaría impresiona-
do por la prescripción emanada de los Libros de la Sibila, así como por el in-
cendio de dos de los más importantes templos de su patrono, el de Dafne y
el del Palatino, donde se custodiaban los Libros Sibilinos (milagrosamente
salvados, al parecer)49, pero nada le detuvo en el camino que había empren-
dido para encontrarse con su destino.
48 Amm. 23.1.7.
‘~ Amm. 23.3.3.
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Ahora bien, la obsesión por la frontera oriental del Imperio, aquí expli-
citada de forma reiterativa con alusiones al destino (vimfati quandam esse,
ut Romanus princeps Ctesifontem tronsire non posset, fines... qul fotaliter
const ¿tui sunt), tenía precedentes muy antiguos. El primero es bien conoct-
do: la sesión del Senado en que César fue asesinado estaba destinada, nos
dicen las fuentes, a proclamarlo rex en virtud de una recomendación sibili-
na, según la cual sólo un rey podría vencer a los partos50. La misma obse-
sión por el enemigo oriental, justificada si consideramos la traumática de-
rrota de Craso y la posterior atención que la mayoría de los emperadores a
partir del siglo II debieron prestar a este frente, aparece ya a comienzos del
siglo II a.C., cuando los romanos empezaban a adentrarse por vez primera
en aquellas tierras. El año 189 a.C., nos cuenta Livio5t, un oráculo, también
procedente de la colección sibilina, había predicho un desastre a aquéllos
que se atrevieran a cruzar la frontera natural que constituye la cadena mon-
tañosa del Tauro; un general romano, Cneo Manlio Vulsón, se vio obligado
a acampar en la misma cresta, sin posibilidad de avanzar más allá, como hu-
biera sido su deseo. Es posible que el autor de la Historia Augusta tuviera
en mente el texto de Livio, a la vista de la llamativa similitud de las expre-
siones supenantibus terminos foto/ls (Liu.) 1 fines transgredi... quifataliter
constituti sunt (HA).
Así pues, las alusiones al fatum del Imperio, estrechamente ligado en
el ideario romano a los Libros Sibilinos, autorizan a adscribir el pasaje en
cuestión a los de tema sibilistico, por más que nuestro autor haya pasado
por alto, deliberada o involutariamente, esta vinculación. Por otro lado, es
evidente que aquí se recogen planteamientos del programa político de la
aristocracia senatorial de Roma: lejos de preocuparse por las fronteras
orientales del Imperio, es necesario que el emperador concentre todos sus
esfuerzos en la parte occidental del Imperio, sometido a la presión cada
vez más agobiante de los pueblos bárbaros. La idea, podían argúir estos
tradicionalistas, no era nueva: remontaba a los comienzos mismos de la ex-
pansión romana en Oriente, según se podía leer en Livio.
El segundo pasaje de carácter sibilístico también tiene que ver con limi-
tes prohibidos. En las Vidas de los treinta tiranos se hace referencia a la
prohibición de llevar las enseñas del poder consular a Egipto:
50 Suet. luZ. 79.3, Cie. Diu. 2.110-1 12, Plut. Caes. 60.1-3, App. BC 2.110, D.C.
44.15.
~ Liu. 38.45.3.
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qui cum Titeodoto ve//ef impenium proconsuZare decernere, a socer-
dotibus esf prohibitus, gui dixerunt fasces consuZares ingredi Ale-
xandriom non Zicere.
(HA Tyr 22.10)
Aquí la prohibición se atribuye a «unos sacerdotes», sin entrar en deta-
lles. Más abajo, en el mismo capítulo, se da una explicación de esta extraña
orden:
fentur enim apud Memfim in aurea co/umno Aegypfiis esse Iitteris
scniptum tunc demum Aegyptum liberam fore, cum itt eam venissent
Ronwnifasces ef praefexta Romonorum
(HA Tyr. 22.13)
El propio autor, en cualquier caso, nos proporciona la clave para com-
prender el pasaje: esta prohibición existía desde los tiempos de Cicerón, que
alude a ella en su discurso Iii Gabinium (cuius nei etiam Cicemnem, cum
contra Gabinium loquitun .mem¡nzsse satis novimus, HA Tyr 22.11). Se tra-
ta, en efecto, del famoso escándalo de la restitución del rey Ptolomeo Aule-
tes en su trono de Egipto (56-55 a.C.), una empresa que prometía pingUes
beneficios a quien se atreviera a desafiar la autoridad de los quindecénviros,
que luego de consultar los Libros Sibilinos habían prohibido conducir al rey
de vuelta a su país o, al menos, hacerlo con un ejército52. Ignoramos si la ex-presión gui dixeruntfasces consulares ingrediAlexandriam non licene la to-
mó nuestro autor del discurso de Cicerón (que no se nos ha conservado), pe-
ro entra dentro de lo posible, ya que sabemos que el Arpinate había alentado
en un primer instante a su amigo Publio Cornelio Léntulo Esfínter, a la sa-
zón gobernador proconsular de Cilicia, a emprender la aventura haciendo ca-
so omiso de los que despectivamente llamaba ¡tomines religiosi Siby/1ae53.
En cualquier caso, la mayoría de las fuentes informan con claridad de que la
prohibición había emanado del colegio quindecenviral. El autor de la Histo-
nia Augusta, sin embargo, optó por ignorarlos, remitiendo el asunto a unos
«sacerdotes» indefinidos. Al hacerlo, se atenía a pautas ya conocidas.
A modo de conclusión, creo que siguen siendo válidas las consideracio-
nes que hacía en mi estudio sobre la presencia de los Libros Sibilinos en la
52 Cic. Fam. 1.7.4, Fis. 48-49, Luc. Ciu. 8.823-826, App. BC 2.24, Syn. 51, D.C.
39.15.2, 39.56.4, 39.62.3.
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historiografía latina: «... cercana ya la destrucción de los Libros Sibilinos, el
autor de la Historia Augusta ha recuperado el tono y las maneras de los an-
tiguos analistas republicanos para presentar una imagen de la colección muy
cercana a la de Livio. Ahora bien, las noticias que nos transmite son, en la
mayoría de los casos, fruto de su imaginación, invenciones puestas en fun-
ción de una ideología: la de la aristocracia senatorial romana, empeñada en
el rescate de los antiguos ideales morales, políticos y religiosos republica-
nos. Cuando alude a los Libros el autor de la Historia Augusta intenta ac-
tualizar la fuerza y la efectividad que aquéllos tuvieron durante los primeros
siglos de Roma. Pero esta recuperación es la de un anticuario, la de quien
vuelve Ja mirada hacia un pasado perdido irremediablemente: lo que en-
cuentra en él carece ya de vida y nada tiene que decir en el momento pre-
sente. Es la postura de un grupo que se encuentra a la defensiva frente a las
nuevas condiciones socio-políticas y religiosas en que se desenvuelve el Im-
peño Romano. En el plano espiritual, éstas se concretan en el crecimiento
apabullante e incontenible del cristianismo, que obliga a estos viejos paga-
nos a refugiarse en los ideales republicanos, carcomidos por el paso del
tiempo y destinados a desaparecer con ellos»54.
~4 J. J. Caerols, Los Libras Sibilinos en la historiografía latina, cit., p. 593.
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